
 

 

Evangelio y fragmentos de la Bula de convocatoria del Jubileo 2025 leídas en 

la Misa estacional de la Diócesis de Asidonia-Jerez 
 

Evangelio según San Juan 14, 1-7 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi 
Padre hay muchas moradas; 
si no, os lo habría dicho, porque me voy a prepararos un lugar. 
Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy 
yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino». 
Tomás le dice: 
«Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?». 
 
Fragmentos Bula de convocatoria Jubileo 2025 
 
«Spes non confundit», «la esperanza no defrauda» (Rom 5, 5). 
Bajo el signo de la esperanza el apóstol Pablo infundía aliento a la comunidad cristiana de 
Roma. La esperanza también constituye el mensaje central del próximo Jubileo, que 
según una antigua tradición el Papa convoca cada veinticinco años. Pienso en todos los 
peregrinos de esperanza que llegarán a Roma para vivir el Año Santo y en cuantos, no 
pudiendo venir a la ciudad de los apóstoles Pedro y Pablo, lo celebrarán en las Iglesias 
particulares. Que pueda ser para todos un momento de encuentro vivo y personal con el 
Señor Jesús, «puerta» de salvación (cf. Jn 10, 7. 9); con El, a quien la Iglesia tiene la 
misión de anunciar siempre, en todas partes y a todos como «nuestra esperanza» (1 Tim 
1, 1). 
Todos esperan. En el corazón de toda persona anida la esperanza como deseo y 
expectativa del bien, aun ignorando lo que traerá consigo el mañana. Sin embargo, la 
imprevisibilidad del futuro hace surgir sentimientos a menudo contrapuestos: de la 
confianza al temor, de la serenidad al desaliento, de la certeza a la duda. 
Encontramos con frecuencia personas desanimadas, que miran el futuro con escepticismo 
y pesimismo, como si nada pudiera ofrecerles felicidad. Que el Jubileo sea para todos 
ocasión de reavivar la esperanza. 
 
La esperanza efectivamente nace del amor y se funda en el amor que brota del Corazón 
de Jesús traspasado en la cruz: 
«Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, 
mucho más ahora que estamos reconciliados, seremos salvados por su vida» (Rom 5, 
10). Y su vida se manifiesta en nuestra vida de fe, que empieza con el Bautismo; se 
desarrolla en la docilidad a la gracia de Dios y, por tanto, está animada por la esperanza, 
que se renueva siempre y se hace inquebrantable por la acción del Espíritu Santo. 
 
Dejémonos atraer desde ahora por la esperanza y permitamos que a través de nosotros 
sea contagiosa para cuantos la desean. 
Que nuestra vida pueda decirles: «Espera en el Señor y sé fuerte; ten valor y espera en el 
Señor» (Sal 27, 14). Que la fuerza de esa esperanza pueda colmar nuestro presente en la 
espera confiada de la venida de Nuestro Señor Jesucristo, a quien sea la alabanza y la 
gloria ahora y por los siglos futuros. 


